
Originalmente, esta entrevista iba a 
suceder en persona, en el edificio 
matriz de la Fiscalía, justo en el des-

pacho de Diana Salazar. Iba a durar —por lo 
ceñido de su agenda— 30 minutos, y yo no po-
dría llevar nada más que mi libreta de apuntes, 
mi esfero y mi grabadora de audio. Todo lo de-
más se quedaría en los controles de seguridad. 
Sin embargo, la víspera de la fecha acordada, 
el equipo de comunicación de la Fiscalía se 
contactó conmigo para decirme que «por mo-
tivos personales», se tuvo que mover la agenda 
drásticamente y que ya no me podía atender. 

Horas más tarde, a través de un video colgado 
en redes sociales, la fiscal general anunciaba su 
embarazo. 

Salazar ha liderado las investigaciones de los 
casos Metástasis, Purga y Plaga (nombres muy 
sugerentes por lo que representan); ha hecho 
públicos los chats que demuestran la podre-
dumbre dentro de la política, la delincuencia 
organizada y la justicia; ha denunciado que los 
asesinos de Fernando Villavicencio tenían la 
misión de matarla a ella también y que siguen 
buscando la manera de cumplir su cometido. 
Salazar goza de una popularidad que ya qui-
sieran los políticos, ha recibido más apoyo en 
las calles del que muchos partidos siquiera han 
soñado y su nombre ha comenzado a sonar 
incluso como candidata presidencial, aunque 
ella se ha esmerado en negarlo cada vez que 
ha podido. 

Goza de una popularidad que ya 
quisieran los políticos, ha recibido 
más apoyo en las calles del que 
muchos partidos siquiera han 
soñado.

«Ecuador está muy enfermo de corrupción,  
pero no desahuciado»

” 

“ 

Ha puesto su dedo en una llaga profunda de donde cada vez sale más pus. Sin 
embargo —y pese al miedo—, tiene esperanza en el país. Se ha preguntado 
si todo valdrá la pena: siempre se responde que sí. En este diálogo, la fiscal 
general del Estado, Diana Salazar Méndez, habla con el periodista Alexis 
Serrano Carmona sobre la ética en la función pública, sobre cómo hace para 
sobrellevar la podredumbre, y hasta de cómo esa niña que jugaba a ser pedia-
tra se convirtió en fiscal. 

Entrevista a Diana Salazar Méndez
por Alexis Serrano Carmona
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Ahora, a donde sea que vaya, la fiscal debe preocuparse por 
mantenerse viva. Por eso usa chalecos antibalas, ha tenido que 
abandonar rutinas tan simples como ir al parque o al centro 
comercial y se mueve en medio de estrictos operativos de se-
guridad. En un video colgado en las redes sociales, ella dice que 
siente como si la hubiesen privado de su libertad. 

Enviar las preguntas por correo electrónico, para que ella las 
responda por la misma vía, termina siendo la única opción que 
me dan: el embarazo y lo delicado de su salud han trastocado 
por completo su trabajo y su rutina. Pese al dilema de no poder 
hacer repreguntas, o fijarme en los ambientes o en sus reaccio-
nes, en sus silencios y sus expresiones, es importante lo que 
ella tiene que decir. De manera que envío mis preguntas. Y ella 
manda de vuelta sus respuestas. 

La palabra ética ha estado presente en el debate nacional 
en los últimos meses. ¿Qué es la ética para usted?

Es la manera como guiamos nuestra conducta en todo ám-
bito de la vida, sobre la base de la moralidad y los valores que 
consideramos indispensables.

¿Y qué significa ser ético en la función pública?

Significa aplicar esos valores y ponerlos al servicio del país, 
de la ciudadanía. Y esa aplicación va de la mano con las acciones 
que podemos ejecutar para que no se queden en el discurso, 
sino que sean una realidad. Significa también ser responsable 
y transparente con las funciones encomendadas, independien-
temente de si son muchas o pocas. Solo de esa forma se puede 
hablar de ética en la función pública, entregando todo al servi-
cio de la sociedad.

¿Y cómo debe manejar su ética un funcionario judicial?

Hay que partir, de nuevo, de la transparencia, pero no solo 
eso. Es necesario aplicar otros valores éticos, como imparcia-
lidad, integridad, diligencia, respeto y servicio, por mencionar 
algunos. En la Función Judicial, además, hay que tomar en 
cuenta que se trata de un sector muy sensible para el desarrollo 
de las sociedades, porque se debe dejar claro que nadie está por 
encima de la ley y, para ello, es necesario que la ética sea el prin-
cipio rector de quienes trabajan para hacerla cumplir. 

¿Cree que en Ecuador predomina la antiética pública?  
¿La «cultura del sapo»? 

Es innegable que esa «cultura del sapo» existe en nuestra so-
ciedad, pero no creo que sea la que predomina. Si así fuera, no 
tendríamos nada que hacer quienes tratamos de hacerle frente 
a la antiética, no solo en lo público, sino en todas las esferas 
de la sociedad. En el mismo hecho de tratar de saltarse una fila 

Entrevista

Es innegable que esa 
«cultura del sapo» 
existe en nuestra 
sociedad, pero no 
creo que sea la que 
predomina. Si así fuera, 
no tendríamos nada 
que hacer quienes 
tratamos de hacerle 
frente a la antiética.
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para hacer un trámite o de no devolver el excedente del vuelto en 
la tienda. Son cosas tan simples pero tan normalizadas las que 
llevan a que esa antiética se vea como algo cotidiano. Estoy con-
vencida de que, para hacer frente a esa antiética, a esa «cultura 
del sapo», es indispensable pensar en educación, en formación 
en valores, en moral. Porque va más allá de cometer un delito 
grave o leve; va desde el respeto por uno como individuo y el 
respeto al otro como individuo. Es una suma de todo. Entonces, 
también hay que sumar todo, desde las bases, desde la infancia, 
para contrarrestarla.

¿Ecuador está enfermo de corrupción?

Muy enfermo, pero no desahuciado. Es decir, casos como Me-
tástasis nos han dejado claro que hay una profunda irrupción de 
la corrupción en nuestro país, en sus instituciones más sensibles, 
lo que también nos da una lectura de la afectación y el ejemplo 
que se da, como Estado, a la ciudadanía. Por eso está enfermo. 
Pero el mismo hecho de que haya quienes están —estemos— 
evidenciando el problema y luchando contra esa corrupción, nos 
dice que esa enfermedad se puede curar, y que mientras haya 
esperanza y ganas de hacer las cosas, nunca es demasiado tarde. 

¿Cómo extirpar esta enfermedad?

Primero, creo que es indispensable, como decía, demostrar 
que hay un problema; pero también demostrar que sí existi-
mos ciudadanos dispuestos a decir «No más», dispuestos a ha-
cer algo, desde cualquiera que sea nuestra actividad. Lo otro es 
darle nombres a quienes cometen estos delitos y hacerlos res-
ponder por esos actos de corrupción. Dejar claro que el crimen, 
en cualquiera de sus formas, no paga; que la impunidad no es 
la regla y tampoco la excepción. Hay que tener claro que lo que 
digo tiene que, obligatoriamente, ir de la mano con políticas 
públicas reales, que incluyan educación, salud, oportunidades 
de empleo, posibilidades de una vida digna… Si no, no se va a 
poder cerrar ese círculo.

En un diálogo con su equipo de comunicación, usted dijo 
que, prácticamente, ha sido privada de su libertad, por 
toda la seguridad que tiene ahora. ¿Cuántas personas la 
cuidan? ¿Cuáles son los protocolos? 

Por cuestiones de seguridad, no puedo responder esas pre-
guntas. Lo que puedo decir es que mi vida ha cambiado mucho, 
al punto que, por ejemplo, salir a pasear a un centro comercial 
es algo que no puedo hacer. 

¿Cómo esto se ha visto acentuado por su embarazo?

El nivel de riesgo sigue siendo el mismo: el 100 %; solo que 
ahora quienes me cuidan, nos cuidan a los o a las dos. Pero, 
como siempre digo: nos cuida Dios.

[Hay que darles] nombre 
a quienes cometen 
[…] delitos y hacerlos 
responder […]. Dejar 
claro que el crimen no 
paga; que la impunidad 
no es la regla y tampoco 
la excepción.
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¿Cómo ha tomado su familia el riesgo de  
su embarazo respecto a sus funciones?

Mucho apoyo. Es lo que mi familia me ha 
dado desde siempre y mucho más ahora que 
esperamos a un nuevo miembro. Por supues-
to que existe preocupación, pero su amor y su 
apoyo es lo que me sigue dando fuerzas para 
continuar. Una noticia así siempre causa felici-
dad en todas las familias.

¿Cómo maneja tanta podredumbre, tanta 
basura de corrupción, el contacto con las 
mafias?

Es mi trabajo. Aunque muchas veces sí me 
asquea y me enfada, no lo vuelvo algo personal. 
Siempre nos encontramos con gente mala en 
el camino y estas personas mafiosas, corrup-
tas, son las peores. Entonces, las enfrento con 
el claro objetivo de demostrar, sobre la base 
de pruebas, su culpabilidad, en las audiencias, 
frente a los tribunales, donde compete.

¿Tiene miedo? ¿Cómo hace para superar 
ese miedo?

Creo que el miedo es algo con lo que todos 
los seres humanos tenemos que batallar. En mi 
caso, creo que la forma de superarlo es enfren-
tándolo. Además, yo creo en Dios y lo pongo 
primero, antes que a todo y todos. Estoy con-
vencida de que, si camino con su bendición, 
todas las decisiones que voy tomando van a 
llegar a buen puerto. Para mí esa es la manera 
de superar los miedos, uno a uno, paso a paso.

¿Cree que el sacrificio vale la pena?

A veces me hago la misma pregunta. Con 
tanto ataque, tanta mentira, tanta narrativa 
inventada, tanto intento por desbaratar todo 
el trabajo, tanto de todo…, ¿vale la pena? Lue-
go, con más calma, pienso en que, con el tra-
bajo que cumplimos con mi equipo, estamos 
marcando una pauta, estamos diciéndole a la 
gente que hay esperanza, la esperanza de me-
jores días para el país. Y me permito creer que 
sí, que para mí vale la pena, para mi hija vale 
la pena, para mi familia y para la gente que es 
buena sí vale la pena.

Después de ver todo lo que ha visto, cono-
cer la corrupción que ha conocido, ¿todavía 
tiene esperanza en Ecuador?

Si no tuviera esperanza, nada de lo que hace-
mos tendría sentido. Entonces, sí. Sí hay espe-
ranza para Ecuador. 

¿Cómo se sostiene esa esperanza, pese a 
todo? ¿En qué la sostiene?

Como decía, si se pierde la esperanza, mejor 
no hagamos nada. La sostengo en la sonrisa de 
mi hija, en la vida que crece dentro de mí, en el 
amor de mi familia, en el apoyo de la ciudada-
nía honesta, por ejemplo. Sobre todo, sostengo 
mi esperanza en mi fe en Dios. 

¿Cómo cree que serán sus días después de 
su período como fiscal? ¿Vendrá la política, 
tendrá que salir del país? ¿Vivir para siem-
pre con resguardo?

Al enfrentar el presente que enfrentamos, 
prefiero no vivir ansiando el futuro. Mi pre-
sente me necesita concentrada al cien por cien-
to. Por ahora, en mi futuro inmediato está ser 
nuevamente madre y culminar con mi período 
como fiscal general. Lo demás se irá dando en 
el camino. 

¿Siente que su vida volverá a ser igual des-
pués de esto? ¿Siente que, de alguna mane-
ra, le entregó su vida al país?

Creo que cada experiencia que vivimos nos 
cambia y que de nosotros depende que ese 
cambio sea para bien o no. Es decir, asimilarlo 
como un aprendizaje que suma para la vida o lo 

Estamos marcando una pauta, 
estamos diciéndole a la gente que hay 
esperanza, la esperanza de mejores 
días para el país. Y me permito creer 
que sí, que para mí vale la pena, para 
mi hija vale la pena, para mi familia y 
para la gente que es buena sí vale  
la pena.
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contrario. Entonces, no. Mi vida no va a volver 
a ser igual. Creo que le he entregado parte de 
mi vida al país y, como ecuatoriana, me siento 
orgullosa de eso, porque he tenido la oportu-
nidad de servir a ese Ecuador que voy a dejar a 
mis hijos. Porque con mi equipo estamos con-
vencidos de que lo que estamos haciendo tiene 
un objetivo claro y más grande que nosotros: 
brindar esperanza de que sí puede haber días 
mejores en Ecuador, que siendo honestos hay 
futuro.

¿Cómo fue el día en que tomó la decisión de 
postularse para fiscal? ¿Se arrepiente?

No me arrepiento, porque creo que Dios nos 
pone en los lugares adecuados según nuestras 
capacidades. Además, me sentía —y me sigo 
sintiendo— preparada para enfrentar el cargo. 
Y aquí estoy, a menos de un año de culminar 
los seis años como fiscal general, con mucho 
trabajo por delante y con muchos resultados 
en el camino.

¿Tiene algún ritual? ¿Alguna cábala? ¿Al-
guna forma de motivarse para enfrentar un 
proceso como Metástasis?

La blusa de Snoopy (se ríe, según su equipo 
de comunicación). La realidad es que prepara-
mos siempre las audiencias, revisamos cada de-
talle. No soy de cábalas, más bien de certezas.

¿Cómo se recuerda usted como niña? ¿Cuá-
les eran sus juegos, sus intereses?

Era una niña un tanto introvertida, pero ju-
guetona e inquieta y con una gran sensibilidad. 

Jugaba con muñecas, mi favorita era una Barbie 
y su pareja, Ken. También jugaba con muñecos, 
con uno que parecía recién nacido. Recuerdo 
que usaba los zapatos y la ropa de mi mamá 
para jugar a ser profesora o médica. Cuando era 
niña, pensaba en ser pediatra. Saltaba la cuerda, 
jugaba rayuela y con la bicicleta, con mis herma-
nos, primas y amigas del barrio. Respecto a mis 
intereses, me gustaba leer, hice algunos cursos 
de música, pero no me fue muy bien.

¿Qué le diría la mujer, la fiscal, a esa niña? 

Que costó mucho trabajo, pero cumplimos 
sueños inimaginables; que todo valió la pena 
y que cada experiencia moldeó a la adulta del 
presente. 

¿Qué cree que le diría esa niña a la fiscal?

Que nunca olvide a la niña interior y que 
siga su ejemplo de perseverancia, corazón lim-
pio, coqueto y alegre.

¿Cómo le gustaría que la recuerden?

Yo trabajo todos los días para dejarle un 
mejor país a mi hija, porque me gustaría que 
ella esté orgullosa de su madre, que vea en mí 
un referente, que sepa que las mujeres negras 
no tenemos límites y que podemos con lo que 
nos proponemos, más allá de lo que cualquie-
ra diga. Aparte de eso, querer ser recordada  
—pienso— es una cuestión de ego.

Mi vida no va a volver a ser 
igual. Creo que le he entregado 
parte de mi vida al país y, 
como ecuatoriana, me siento 
orgullosa de eso. 
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